
“LA ENTRADA TRIUNFAL DEL GRAN REY Y SALVADOR” 
(MARCOS 11:1-11) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(DOMM 090406) 
 

V. C. USTED DEBE RECONOCER A CRISTO COMO SU SEÑOR Y SALVADOR 
ÚNICO Y SUFICIENTE. 

 
& Durante la historia de la humanidad ha habido grandes conquistadores. Tenemos 

por ejemplo a los reyes babilónicos como Nabucodonosor, a los emperadores 
romanos como Augusto Cesar, a los generales griegos como Alejandro Magno, a 
los imperialistas europeos como Napoleón Bonaparte, etc. 

& Algo muy común en todos los conquistadores eran sus entradas triunfales en sus 
ciudades cuando regresaban victoriosos. Con gran pompa y ostentación, hacían 
un recorrido a caballo por las principales calles recibiendo los vítores y 
salutaciones de la gente; que no hacían otra cosa que multiplicar su necia 
vanidad. 

& Permítanme contarles acerca de uno de esos conquistadores que fue Filipo II rey 
de Macedonia, padre de Alejandro Magno. Su imperio iba creciendo en forma 
presurosa. Los griegos lo vieron como una amenaza seria y tanto los de Atenas 
como los de Tebas unieron sus fuerzas para hacerle frente en un lugar llamado 
Queronea en el 338 a. C. Sin embargo, Filipo derrotó al ejército combinado y se 
convirtió en el principal poder de Grecia. Cuando hizo su entrada triunfal, fue 
tanta su vanagloria que quiso perpetuar ese momento y lo mandó grabar en todas 
las monedas para que toda la gente siempre recordara y venerara al gran 
conquistador. 

& Sí. Excesiva soberbia y falso orgullo de los que se dicen ser grandes.  
& Pero no es así con el Rey de reyes y Señor de señores, nuestro Salvador Jesucristo.  
& Un día como hoy ÉL hizo su entrada triunfal en la ciudad de Jerusalén, pero no 

como los reyes y generales, sino en una forma muy diferente.  
& Su Entrada Real encierra preciosas enseñanzas. Veamos algunas de ellas. 
 
1º SU ENTRADA TRIUNFAL NOS ENSEÑA ACERCA DE SU PERSONA. 
     (11:1-6). 
& Nuestro Señor va con sus discípulos camino de Jerusalén. Es la última ocasión 

que viaja con ellos, pues se inicia la última semana de su vida terrenal.  



& Antes de llegar a Jerusalén, como a unos tres o cuatro kilómetros, el Señor pide a 
dos de sus apóstoles que le traigan un pollino, es decir un borrico, un asno joven, 
para montar en él y así entrar a la ciudad.  

& ¿Por qué utilizar un animal tan modesto como el asno que toda la gente usaba 
como medio de carga?  

& Porque el Señor quería dejar un mensaje de humildad.  
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& Observamos su humildad al escoger una aldea muy pequeña llamada Betfagé, 
que significa Casa de Higos y que no se menciona en la Biblia más que en esta 
ocasión, para de allí tomar la cabalgadura que le servirá para su entrada en 
Jerusalén y no como los reyes y príncipes que mandaban traer sus caballos de 
Egipto. 

& Observamos su humildad al tomar un borrico y no un rimbombante caballo 
blanco como transporte. El apóstol Juan hace más evidente la pobreza del animal 
al llamarle “asnillo” (Juan 12:14). 

& Observamos su humildad al pedir prestado, con la promesa de devolverlo, aquel 
pollino, aún cuando ÉL es el dueño de todo. La Versión Reina Valera Revisada 
1995 tiene en sus notas al margen del versículo tres donde dice: “… el Señor lo 
necesita…” que otra posible traducción debiera ser “… su Señor o su Amo lo 
necesita…”.  

& Sí. Gran humildad la de nuestro Señor.  
& Y es que así estaba profetizado que entraría el Salvador a Jerusalén: “Alégrate 

mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a 
ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo 
de asna” (Zacarías 9:9). Al entrar así en la ciudad de Jerusalén y cumplir 
cabalmente esta profecía nadie podía negar que el Mesías tan esperado había 
llegado al fin. 

& ÉL hizo su entrada triunfal en forma por demás humilde. Si usted es cristiano y 
fiel seguidor de Jesús, usted aprenderá de ÉL sobre todo de su mansedumbre y su 
humildad. ÉL mismo lo dijo: “y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas” (Mateo 11:28).  

& Si usted no es cristiano, debe darse cuenta que así como se presentó el Señor ante 
Jerusalén sin imposiciones ni exigencias, así se presenta hoy ante usted como el 
Rey humilde y espera su decisión. ¿Cuál será? ¿Lo aceptará o lo rechazará? 

 
2º SU ENTRADA TRIUNFAL NOS ENSEÑA ACERCA DE SU OBRA. 



     (11:7-11). 
& Debemos observar con sumo cuidado el reconocimiento que le brinda la gente. 
& Primeramente los discípulos, pero luego toda la multitud extendieron sus mantos 

por donde había de pasar el Señor montado sobre el burrito. Con esta acción ellos 
lo estaban reconociendo como Rey, pues así se aclamaba a los reyes, quitándose 
su manto y tendiéndolo a sus pies. A manera de ejemplo cito el caso del rey Jehú: 
“Entonces cada uno tomó apresuradamente su manto, y lo puso debajo de Jehú en 
un trono alto, y tocaron corneta, y dijeron: Jehú es rey” (2 Reyes 9:13).  

& También la gente lo aclamó como triunfador, según el comentarista Matthew 
Henry se vitoreaba a los héroes y triunfadores con ramas de árboles y palmeras. 

& La muchedumbre lo reconoció como su Salvador, pues lo primero que 
empezaron a decir a gran voz fue ¡Hosanna! Que significa “Salva ahora”, “Salva 
ya”. Es cierto que ellos esperaban un salvador militar que los libertara del yugo 
romano y no entendieron que este Salvador ofrece una salvación superior, 
gloriosa, eterna. 
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& Por eso, cuando no cumplió con su expectativa, lo rechazaron y pidieron que lo 
crucificaran. Pero el hecho de que la gente no entendiera su ministerio redentor, 
no cambia la gran verdad de que es el Verdadero Salvador de todo aquel que 
cree.  

& Aquella multitud también lo reconoció como el Hijo de Dios, pues eso indican sus 
palabras: “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”. 

& En esos momentos, ellos están recordando el Hillel, que eran los cantos que Israel 
entonaba en las fiestas solemnes principalmente en la Pascua, y que comprendían 
los salmos desde el 113 hasta el 118.  

& Llenos de gozo porque entienden que están viviendo momentos únicos, en que el 
ansiado Salvador está haciendo su arribo para darles libertad. Por eso, cantan con 
regocijo: “Oh Jehová, sálvanos ahora, te ruego; Te ruego, oh Jehová, que nos 
hagas prosperar ahora. Bendito el que viene en el nombre de Jehová; Desde la 
casa de Jehová os bendecimos” (Salmo 118:25-26). 

& Pero también le reconocieron como el Mesías, porque dijeron: ¡Bendito el reino de 
nuestro padre David que viene!  ¡Hosanna en las alturas! 

& Para todo israelita, estaba muy claro que el Mesías era quien perpetuaría el reino 
de David; por eso, también le llamaban “Hijo de David”. Al hacer esta 
aclamación, ellos están recordando el pacto que Dios hizo con David: “Y cuando 
tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré después de ti a 
uno de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. Y será 



afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono será 
estable eternamente” (2 Samuel 7:12,16). 

& Sí. Toda Jerusalén se conmovió y reconoció la persona y el mesiazgo de Jesús. 
Según el historiador Josefo, en aquellos días, la ciudad de Jerusalén tendría unos 
doscientos cincuenta mil habitantes, pero en los días de las fiestas, especialmente 
la de la Pascua, el número de población aumentaba hasta casi tres millones.  

& Y todos, absolutamente todos, debieron regresar a sus casas contando que habían 
visto al Mesías entrar en la ciudad de Jerusalén. Pero también, todos, 
absolutamente todos, debieron tomar una decisión con respecto a Cristo.  

& A pesar de que se les presentó y ellos lo reconocieron como Rey, Vencedor, 
Salvador, Hijo de Dios y Mesías, más tarde ellos le rechazaron y le crucificaron.  

& Cuán ciertas son las palabras del apóstol Juan quien escribe: “En el mundo estaba, 
y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció. A lo suyo vino, y los 
suyos no le recibieron” (Juan 1:10-11).    

& Hoy, de la misma manera, el Señor se presenta a cada uno de nosotros como Rey, 
Vencedor, Salvador, Hijo de Dios y Mesías. Si usted es cristiano, sin duda le dará 
el lugar que le corresponde en su vida y depositará todo su ser y circunstancias 
en nuestro glorioso Señor Jesucristo; pero si usted aún no es cristiano, es tiempo 
que le reconozca como el Señor y Salvador Único y Suficiente de su ser. ¿Lo hará 
hoy? 

& La Biblia dice: “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, 
les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). 

& ¡Ojalá usted tome hoy la mejor decisión y reciba la maravillosa persona y obra de 
Cristo Jesús en su vida y corazón! ¡Así sea! ¡Amén! 

 
DOMM 090406. “LA ENTRADA TRIUNFAL DEL GRAN REY Y SALVADOR”. MARCOS 11:1-11… 3/3 


